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La evidencia es consistente: la violencia no comienza en la adolescencia. Sus raíces van mucho más atrás, a los
primeros años de vida. La primera infancia —desde el embarazo hasta los cinco años— es una etapa decisiva para
el desarrollo del cerebro y, especialmente, de la autorregulación, entendida como la capacidad de reconocer,
expresar y manejar las emociones, controlar los impulsos y responder al entorno de manera adaptativa. Esta
habilidad está estrechamente ligada a la prevención de conductas agresivas y violentas.

Pero la autorregulación no se aprende sola. Se construye en la relación con otros —adultos— en interacciones
cotidianas que moldean la manera en que los niños entienden y manejan lo que sienten. Cuando esos entornos
están marcados por el estrés, la negligencia o prácticas de crianza violentas, las oportunidades de desarrollar esta
habilidad se ven comprometidas. Si queremos tomarnos en serio la prevención de la violencia, el punto de partida
debe cambiar.

Primero, es urgente fortalecer la detección temprana de posibles problemas, incorporando herramientas que
permitan identificar no solo conductas problemáticas, sino también dificultades en la regulación emocional desde
los primeros años de vida.

Segundo, debemos apoyar decididamente a quienes sostienen el cuidado cotidiano, sean madres, padres,
cuidadores o educadoras. Si la autorregulación se aprende en relación, quienes cuidan necesitan herramientas
concretas para acompañar ese proceso.

Tercero, es fundamental fortalecer el rol de las educadoras de primera infancia. Ellas son agentes clave en la
construcción de entornos predecibles, seguros y emocionalmente disponibles. Pero para ello requieren formación



específica, apoyo institucional y condiciones laborales que les permitan desempeñar ese rol.

La evidencia es clara: la autorregulación o las conductas prosociales no dependen solo del niño, sino también de las
relaciones y los entornos en los que crece. Por eso, la prevención de la violencia no comienza en el sistema penal ni
en la adolescencia. Comienza mucho antes, en la sala cuna, en el jardín infantil y en el hogar.

Si aspiramos a una sociedad más segura, debemos mirar en los primeros años de vida. Es ahí donde se aprende a
convivir con otros y donde se construyen —o se previenen— las trayectorias de violencia.




